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2. ESTRATEGIA SINDICAL. 
 
 2.1. ELECCIONES SINDICALES. ACCIÓN SINDICAL EN LA EMPRESA
 

A. Análisis introductorio. 
 
La anterior automarginación de la Confederación Nacional del Trabajo, que a este Congreso 
Extraordinario venimos a desterrar para siempre, ha propiciado la consolidación sin mayores 
problemas de un tipo de sindicalismo gestor, jerárquico, profesionalizado y pactista que ha 
convertido a los sindicatos, a la vista de los trabajadores, en meras oficinas gestoras de una 
parte de sus intereses, a los que se afilian como si de una compañía de seguros se tratase. 
 
Indudablemente, desde el poder –azul o rojo- se posibilitó y potenció este sindicalismo 
estanco, vertical y colaboracionista, que por un lado sirviera de interlocutor válido para 
imponer sus medidas gestionadotas de la crisis del sistema capitalista, y que por otro sirviera 
de corsé a las reivindicaciones obreras. En este contexto, los Comités de Empresa (CE) 
resultaron ser el más válido interlocutor del capital, por el prestigio que poseían en el seno de 
la clase obrera, y por ser suplantadores en gran medida del sindicalismo de clase, freno de la 
organización obrera (por innecesaria), y método oficialista de representación que ya ha dado 
el fruto apetecido: imponer la hegemonía del pactismo en el espectro sindical, y la 
desaparición a nivel estatal del sindicalismo antipactista, si obviamos a CNT y el futuro 
próximo que este Congreso de Unidad sepa ofrecerle. 
 
Porque opinamos como Rocker que “donde una concepción se petrifica en dogma muerto, 
comienza el dominio de la teología”, la militancia anarcosindicalista finisecular no puede 
volver la espalda a la realidad que le rodea y de la que se nutre, escondiendo la cabeza a la 
coyuntura actual del Movimiento Obrero (MO) y de la misma Confederación, y actuando 
religiosa y fanáticamente, en base a la creencia de que la sola fe en las ideas libertarias 
bastará para que, en su momento, estas se impongan por si mismas, dejando pues la acción 
revolucionaria para una incierta posteridad, como esperan los creyentes la nueva vida, el 
mundo mejor, después de la muerte. Porque este sendero de sacralización y dogmatización 
solo conduce, precisamente, a la muerte por inanición u olvido. 
 
Pues es por compromiso militante con nuestro histórico pasado, con las realizaciones 
revolucionarias de los hombres y mujeres de la CNT que supieron levantar una potente 
organización acorde con su medio y su tiempo, que los cenetistas de hoy tenemos el 
ineludible deber de analizar objetivamente su realidad y adecuar la organización libertaria a la 
sociedad –que no al sistema- al pueblo trabajador a quién a fin de cuentas se debe. Porque la 
idea emancipadora fue creada para el pueblo que precisa emanciparse, y no al contrario. Y el 
anarquismo –como idea emancipadora-no es un sistema cerrado de ideas, sino una 
interpretación del pensamiento que se encuentra en constante circulación, que no se puede 
oprimir en un marco firme, sino se quiere renunciar a él; y por lo tanto no precisa de eruditos 
invocadores, chamanes un papas, pues jamás podrán estos acceder a regular en una 
consigna lo que nunca deja de estar en movimiento. Porque también la sociedad evoluciona y 
el sistema dominante se perfecciona, haciendo de los anticuerpos que segrega, su propia 
autodefensa, antes de delimitar que armas debe utilizar en el combate sindical de CNT, que 
se sabe única alternativa probable en 1984 al estado de cosas, debe dotarse de un análisis 
propio que la identifique de la sociedad de fin de siglo, del MO y de sí misma, que venga a 
indicar el camino por el que unidos, deberemos avanzar; un discurso en fin donde todos 
reconozcamos el pasado de cada cual y el futuro de todos. 
 
Vectores para un análisis de la sociedad actual. 
 
A modo de introducción efectuaremos un bosquejo de la sociedad del año 2.000 ya a la 
vuelta de la esquina, y de las consecuencias que ello pudiera tener para el “modus vivendi” 
de las personas y los pueblos. 
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Una corta mención a la tan traída y llevada crisis económica, tópico para algunos, pero 
indudable punto de referencia para muchos, pues tras la Gran Depresión de 1.929, la etapa 
que se inicia tras el año 1.973, es la más para el conjunto de las economías e inicia una 
nueva etapa del desarrollo social. No es momento de enumerar las causas que la originan, 
aunque si resumir se trata de una crisis estructural, que solo se paliará a largo plazo; que no 
fue una sola causa sino la concatenación de varias crisis al mismo tiempo; que al contrario 
que en 1.929, se trata de una crisis global de oferta; y que no repercute desde luego de la 
misma forma en los distintos países, ni se adaptan a ella de la misma forma. Los efectos de la 
misma en España se notan con algún retraso, por circunstancias políticas, lo que quiere decir 
que las medidas también son incipientes, y podemos entrever que será el Gobierno del PSOE 
su mejor interpretador. 
 
Hay que destacar sin embargo hipótesis como la superpoblación del globo o la insuficiencia 
de los recursos energéticos, pues las causas son bastantes más concretas y más que 
achacarlo a fenómenos naturales deberíamos hacerlo a fenómenos sociales y organizativos. 
 
Estamos ante el estancamiento de sectores hasta hace unos años consideramos productivos, 
ante el estancamiento de lo que ha dado en llamar bienes de consumo, ante el 
empobrecimiento paulatino de los ciudadanos a causa del incesante de la inflación y los 
impuestos, a la presencia cada vez mayor del Estado en la vida económica, al que recurren 
las empresas privadas como salvador, al crecimiento del sector servicios de forma incesante 
hasta convertirse en puntero, y al incremento de los índices de paro también de forma 
imparable. 
 
Frente a ello aparecen nuevos sectores pujantes como la informática, telemática, 
microelectrónica, bioingeniería, agroalimentación, etc., cuya introducción tanto en los 
procesos industriales, y algunos en los hogares no se hará esperar; a la formación de 
macroorganismos supraestatales de toma de decisión, ya sean económicas o políticas; a la 
inversión de miles de millones necesarios para el desarrollo humano en armas de matar como 
el sofisticado “Cruise”, dotado de su propio cerebro; y al aumento hasta límites escandalosos 
de las diferencias entre los países considerados ricos y el tercer Mundo, al borde de la 
bancarrota económica por su endeudamiento exterior. 
 
Los efectos de la innovación tecnológica sobre la industria y los puestos de trabajo, no es 
difícil suponer que serán brutales; los peligros para la intimidad de las personas descritos por 
Harry Salven Junior en “Hacia el año 2.000” nos ponen a la altura del orwelliano “1983”, 
donde el estado lo sabe todo sobre los individuos y espía de forma permanente sus 
conductas. 
 
Concluimos pues en que se está produciendo una gran mutación social que no afecta 
directamente a la propiedad y distribución de la riqueza, aunque hay un manifiesto desarrollo 
y perfeccionamiento de los métodos de explotación, al mismo tiempo que se fijan las pautas 
de comportamiento de los tiempos venideros en los que corremos el peligro de ser meros 
observadores, testigos impotentes, de cómo se suceden los hechos sin entender como ni 
porqué se producen, y sin poder influir sobre ellos. Se hace necesario que reaccionemos 
como personas y como trabajadores de forma revolucionaria, con INTELIGENCIA Y 
LUCIDEZ, entendiendo el marco histórico en el que nos desenvolvemos. 
 
A nivel del Estado Español. Actualmente el capitalismo ha superado, considerándolo 
intranscendente, la dialéctica conservadurismo/progresismo y el sistema alternante como 
base para perpetuar su régimen democrático. Hoy la opción de futuro que presenta la nueva 
oferta, el verdadero peligro para los intereses populares es la socialdemocracia. Es este y no 
un fascismo o una “derecha civilizada” el verdadero “as” que se va a jugar; la planificación, 
bajo un barniz progresista, de la economía por macro-equipos y corporaciones superiores al 
Estado; el control, en aras del bienestar y la paz social, de cada uno de los movimientos de 
los ciudadanos. 
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Este comportamiento es constatable ya si revisamos la actuación del Gobierno en materias 
tan fundamentales como son Interior, Defensa, Economía y Trabajo. 
 
El Plan ZEN (Zona Euzkadi Norte) que se adjunta a unas declaraciones de Barrionuevo en 
donde se menciona ya la posibilidad de que la ley Antiterrorista deje de ser una disposición 
transitoria y pase a enquistarse definitivamente en la legislación penal española. 
 
Red de ordenadores de datos centralizados en El escorial y ampliación de los datos que el 
gobierno puede requerir de un ciudadano (informes sobre los inquilinos de viviendas, etc.). 
 
Oposición de Barrionuevo a la tímida reforma del Código Penal de Ledesma en lo referente a 
la asistencia letrada al detenido y tiempo de la privación de la libertad (prisión preventiva). 
 
Código electrónico impreso en los documentos de identidad, donde figuran todos los datos 
personales. 
 
Planes de modernización de los ejércitos, entre ellos, la compra de los aviones FACA. 
 
Reconversión de sectores a costa del despido masivo y en aras a la rentabilidad empresarial. 
 
Plan cuatrienal que no se sabe en que consiste globalmente, aunque no puede tratarse de 
otra cosa que de un nuevo pacto social, que el gobierno parece dispuesto a imponer por vía 
de real decreto, sino consigue consensuarlo con anterioridad con CCOO y UGT, lo que tras el 
reciente congreso comunista, CCOO parece tener ya claro con su sí al pacto. 
 
Facilidades para la flexibilización de plantillas, o dicho de otra forma, libertad a las empresas 
para la contratación de trabajadores de forma eventual, como medida para relanzar el empleo 
lo que conlleva una rotación de la mano de obra, y la posibilidad de que los empresarios 
acaben sistemáticamente con sus plantillas de fijos. 
 
Desarrollo de la legislación en materia de libertad sindical, huelga, etc., en la misma medida 
que la UCD, y desarrollando el Estatuto de los Trabajadores, al mismo tiempo que 
perpetuando por lo que se deja entrever a los Comités de Empresa. 
 
En resumen, poco de las expectativas que levantó la victoria socialista; bien al contrario, 
parecen dispuestos a dar carta legal a lo hecho por anteriores gobiernos, y la mencionada 
LOLS en bien poco puede contribuir a potenciar el movimiento sindical, y si acaso se tratará 
de acentuar su institucionalización, adaptándolo a los esquemas vigentes en Europa. 
 
Vectores para un análisis del sindicalismo de la transición democrática. 
 
Nunca como hoy el espectro sindical ha estado tan determinado y casi concluido. Los 
sindicatos llamados mayoritarios CCOO y UGT a nivel estatal, y ELA-STV e ING de carácter 
nacionalista, y con un carácter reducido a su nacionalidad respectiva. Se van afianzando 
paulatinamente en este proceso, que hace de todo aquel que no quiere entrar en él, un 
auténtico marginado, ya sea Asociación, Sindicato o individuo, y tendente a desaparecer del 
mapa sindical. 
 
La transición iniciada en su día por Suárez, y propuestos a consolidarla los socialistas, nos ha 
traído en el campo sindical fórmulas totalmente diferentes a las tradicionales, en lo que se 
refiere a la legislación. Los trabajadores se han ido amoldando a dichos métodos, quizá 
debido a la poca conciencia y falta de implantación de los mismos sindicatos –que una cosa 
ha llevado a la otra-; lo importante es que toda la práctica sindical se mueve ya en ese 
terreno, e indudablemente con la nueva legislación socialista se pondrá el eslabón que 
faltaba. 
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Hoy la UGT le toca el papel de sindicato del Gobierno y facilitar la labor de este, y 
desgraciadamente no van a tener mucha oposición; solo CCOO ejercerá como pantalla 
opositora, sin oponerse de verdad a nada como viene haciendo en los últimos tiempos, 
aunque tratando de capitalizar políticamente el malestar de trabajadores y ciudadanos. Y una 
vez más el papel de la CNT será absorbido entre unos y otros, quedándonos nuevamente en 
la antesala de los problemas de los trabajadores si hoy aquí no ponemos remedio. Urge pues 
tomar medidas para que esta situación se supere de una vez por todas y la CNT juegue el 
papel que le corresponde en los momentos actuales de desencanto, efectuando un gran 
esfuerzo por estar donde están los trabajadores, no dejándolos a merced de los 
“mayoritarios”, y llevando a la práctica nuestros presupuestos anarcosindicalistas. 
 
Vectores para un análisis confederal autocrítico. 
 
Al iniciarse la reforma democrática y legalizarse la CNT, la afiliación a nuestro sindicato fue 
masiva, lográndose una importante implantación aunque ello no fue debido a la práctica 
llevada durante los últimos años del franquismo, si no más bien a la imagen que se tenía de 
la CNT de antes de la guerra. A partir de ahí hemos visto como la afiliación ha ido 
descendiendo en los últimos años, hasta quedar reducida a la mínima actual. 
 
Sin entrar en disquisiciones matizadoras y harto engorrosas, el origen de la situación 
reseñada lo deberemos buscar en las siguientes causas: 
 

1. La heterogeneidad del variopinto conglomerado confederal que en 1976 debe levantar 
una organización casi de la nada, lo que resultó medio idóneo de cultivo para la falta 
de claridad ideológica, enfrentamientos de dispares pareceres, falta de conocimiento 
orgánico, reiterativos debates y discusiones inútiles. Baste recordar los debates de 
aquellos años sobre Consejismo y Anarquismo, Asambleas o Sindicatos, 
Organización Sindical o globalista, militancia sindical de parados y estudiantes, etc.. 

 
2. La fluencia masiva de una militancia joven e inexperta, asindical en muchos casos y 

más atraída por textos bacunistas o del Mayo francés que por necesidad real del 
Sindicato. Esa inexperiencia sindical que lamentablemente los militantes históricos no 
pudieron o no supieron subsanar, al padecerla por igual, llevó a la CNT a un mal 
planteamiento de las luchas, con posturas maximalistas que fueron llevando a la 
Confederación a una gravísima sangría en los conflictos protagonizados (Roca, 
Gasolineras, Hotel Lotus, FOCSA, etc.), o a hacer el papel de “peones de brega” en el 
sindicalismo de este país. Sin caer en la cuenta de que así no demostrábamos la 
eficacia del sindicato, y por tanto potenciábamos el desencanto. 

 
3. Todo ello nos llevó en muchos casos a situaciones de indefensión e impotencia, lo 

que generaba un exacerbado criticismo negativista, que nos ha puesto a la cola de 
otras organizaciones con un falta de alternativa prácticas a ellas, aumentando el 
desaliento y escepticismo por medio de la crítica destructiva y la falta de soluciones 
inmediatas a los problemas de cada día. Justificados tras el indudable finalismo de la 
CNT (la Revolución Social, el Comunismo Libertario), cegados por él, obviamos el 
momento presente y olvidamos que para llegar al final, hay que recorrer antes el 
camino. 

 
4. El hundimiento económico propiciado desde el poder que se ha negado 

sistemáticamente a devolver a la CNT su patrimonio histórico, que desde nuestra 
posición de unidad volvemos hoy aquí a reivindicar. 

 
5. Las numerosas agresiones externas, desde el vergonzoso montaje policial del “Caso 

Scala”, hasta los acuerdos patronal-sindicatos en comarcas catalanas para impedir la 
implantación de CNT, o el constante boicot ejercido por los medios de comunicación 
del estado, etc. 
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6. La falta de conciencia de clase de los trabajadores, imbuidos de la alienante cultura 
predominante –rara y aisladamente contestada por una contracultura alternativa- 
fomentadora del individualismo insolidario. Los largos años, en fin, de dictadura, que 
han borrado la memoria histórica de un pueblo, envolviéndola en el escepticismo, el 
egoísmo y el miedo. 

 
7. Y sobre todo, la imagen de inestabilidad y permanente conflicto interno que CNT ha 

ofrecido a la opinión pública, las continuas disensiones solucionadas a base de “caza 
de brujas” que crearon una psicosis permanente de desconfianza y sectarismo, y que 
culminaron en diciembre del 79 y marzo del 84 con las rupturas de la inmensa 
mayoría de la base sindical cenetista con los que a la vista de lo ocurrido parecían 
haber encontrado su gran objetivo: hacerse con el control ideológico de la CNT 
usando como caballo de batalla las elecciones Sindicales (ES), pero afortunadamente, 
quedaron solos en el intento. 

 
Poco a poco, con mucho esfuerzo militante y reflexivo, la mayoría de los sindicatos 
anarcosindicalistas de ambos sectores surgidos del Vº Congreso, tras haber luchado lo 
indecible en defensa de lo que honradamente creímos cada uno (y ahí quedan para 
demostrarlo una CNT más o menos consolidada, pero viva, a raíz de una escisión a la que 
muchos daban efímera vida; y otra CNT que aún automarginada del contexto sindical, se ha 
mantenido, en la actualidad permanente como organización) comprobamos que siendo 
muchos más lo que nos une que lo que nos separa, nos necesitamos mutuamente para 
devolver a la CNT su identidad perdida, y que aún sin que se pueda hablar de vencedores, 
todos éramos vencidos. 
 
Porque, dividida, la CNT no podrá vaciar de contenidos los CE desde dentro, ni boicotearlos 
hasta su desaparición desde fuera, por lo que con la nueva reglamentación sindical, la 
organización confederal podría desaparecer totalmente si no como organización libertaria, si 
como organización sindical. 
 
Sin embargo, tras su reunificación, la CNT, con su implantación a nivel estatal, si es capaz de 
reencontrarse consigo misma en el seno de la clase obrera española, ofreciendo este 
Congreso a los sectores susceptibles de confluir en ella un marco de unidad y unas 
perspectivas de trabajo e igualdad, será hoy de hecho y por derecho, la TERCERA FUERZA 
SINDICAL, alternativa real a las dos centrales mayoritarias. Porque la mayor parte del MO 
está desorganizado, y en gran parte del que lo está en los sindicatos reformistas, hace tiempo 
que existe una gran desconfianza hacia ellos, pero también sabemos que todavía no se han 
decidido a romper con el sindicalismo hegemónico, porque el panorama fuera de este es 
poco alentador. 
 
CNT, hoy por hoy, siendo la única fuerza no “quemada” de la sociedad española, preserva un 
hondo prestigio al que ha faltado hasta ahora una adecuada mecánica que traduzca dicho 
prestigio y las razones que lo sustentan en una realidad sindical concreta. Para transformar 
esa realidad, la Confederación precisa de un importante CAMBIO DE IMAGEN que haga 
comprender que somos una organización más abierta y tolerante, realmente federalista y 
libertaria, que está donde están los trabajadores. 
 
Alguien dijo que “el que no navega no cruza este mar” y es lo que en definitiva queremos dar 
a entender a la militancia confederal primero, y a todos los trabajadores después. 
 
Para que la CNT y sus objetivos finalistas sean factibles en la sociedad de hoy, debe 
desprenderse de todo tipo de maximalismos y santones, buscando las alternativas más 
válidas y eficaces de acción sindical acordes con su trayectoria histórica, si, pero también con 
su realidad presente para hacer posible un esperanzador futuro. 
 
Este debe ser nuestro objetivo al marcarnos las pautas de la estrategia a seguir: ser realistas 
hoy, para que nuestras ideas no sean utópicas mañana. 
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B. Elecciones sindicales 
 
En contraposición a actitudes dogmáticas y esclerotizadas que solo pueden llevar a la CNT a 
cavar su propia tumba, automarginándose del medio laboral que le es propio, la 
Confederación Nacional del Trabajo, en su Congreso Extraordinario de Reunificación, se 
define como ORGANIZACIÓN ANARCOSINDICALISTA DE TRABAJADORES, con vocación 
de agrupar a una mayoría de la clase trabajadora, ratificándose en sus principios ideológicos 
así como en sus finalidades. 
 
Por archiconocido, no reiteramos el análisis que, consecuente con lo expuesto, la CNT realiza 
de los CE en su generalidad, como forma asindical y obstruccionista de la concienciación, 
movilización y organización de los trabajadores, así como tampoco la alternativa histórica que 
todos los anarcosindicalistas asumimos y defendemos para la acción sindical basada en los 
SINDICATOS como forma de representación, las SECCIONES SINDICALES como forma de 
organización y al ASAMBLEA como órgano de discusión y expresión unitaria de los 
trabajadores en la empresa. 
 
Sin embargo también nos une hoy el entender –unos antes, otros después, hoy casi todos- 
que hay que dar por terminado el período histórico en que para imponer dicha alternativa se 
ha usado de la estrategia de boicot a los CE. 
 
Y precisamente porque aún teniendo el balance aspectos positivos (pues su marginación de 
los CE ha evitado en muchos casos el deterioro del desgaste, manteniendo una imagen 
atípica) así como logros importantes (Astilleros Puerto Real, Sanidad, y Pompas Fúnebres 
Málaga,) en su generalidad fue una estrategia estéril, que hizo perder a la CNT miles de 
afiliados, el terreno ganado en las empresas, el despido de innumerables militantes, 
desapareciendo numerosas SS (Seguridad Social Málaga, Clínico Valencia, Domeq Jerez, 
Continente Sevilla, Gasolineras Barcelona, FOCSA Cádiz y Barcelona, Gillette Sevilla, etc.). 
No cabía esperar otra cosa de lucha tan desigual. 
 
Si no queremos usar el hacha, olvidémonos del árbol, pero no queramos entonces cortarlo 
con las manos. O dicho de otra forma los sindicatos reunidos en este Congreso de Unidad, 
desde una u otra posición teórica y práctica, asumimos que la cuestión de las ES, que según 
algunos tan hondamente nos separa, no es tema que afecta a los principios, táctica y 
finalidades que nos son propios, sino mera cuestión de método. 
 
No afecta a la Acción Directa, porque la utilización de los CE no conlleva la solución de las 
reivindicaciones obreras por caminos indirectos, sino que con o sin CE habrá que recurrir a 
las asambleas, movilizaciones, huelgas y demás para resolverlas. 
 
No afecta a la Autogestión, en la medida en que, con la información e infraestructura que se 
obtiene mediante la participación, se puede combatir las posibles determinaciones 
ejecutivistas y antiobreras de los delegados pactistas. 
 
No afecta al Antiparlamentarismo, pues CNT no debe someterse a ningún tipo de decisión 
“colegiada”, y además no son los CE órganos interclasistas. 
 
No afecta al Antielectoralismo, pues las elecciones dentro de una fábrica o sector no son ni 
por asomo comparables al electoralismo político, dado que los factores ajenos a la empresa 
no adquieren trascendencia. En un centro de trabajo no es tanto cuestión de marketing y 
dinero, como de la honestidad e imagen labrada en la lucha de cada día por los militantes del 
sindicato, y de todos modos la forma de afrontar el tema es incidiendo en los aspectos más 
tangibles, no sembrando promesas luego incumplidas, sino expectativas y consignas de 
organización y lucha. Se trataría pues de socavar los cimientos del fariseismo electoralista y 
preparar el terreno para que algún día no exista. 
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No afecta al Antiestatismo, ya que nos coloca en una posición más fuerte para poder 
combatir su intromisión en los asuntos laborales que los CE dejados en manos reformistas, 
potencian e incluso reclaman. 
 
Y por último no afecta al Comunismo o Socialismo Libertario –que tanto monta-, porque 
cuando este pueda realizarse hará mucho que no existan CE, y porque mientras sigamos 
boicoteando las sindicales con los resultados obtenidos, el Comunismo Libertario distará 
mucho de hacerse realidad, pues no habrá fuerza que lo anime. 
 
Es por todo ello por lo que las ES debemos enfocarlas objetivamente como utilización o no de 
la legalidad. Y reconocimiento que si bien el modelo sindical de los CE cohíbe el normal 
desarrollo de la CNT, la lucha contra ellos casi está a punto de hacerla desaparecer. 
 
No hay que olvidar tampoco que la Confederación, desde su constitución hace 74 años, ha 
utilizado la legalidad cuando era positiva y la ilegalidad cuando era imprescindible, o 
viceversa si se prefiere. En sus primeras asambleas por el campo andaluz, los 
anarcosindicalistas debían soportar al forzoso “invitado” gubernativo. Si cuando tuvo una 
fuerza impresionante, debió participar en numerosas instituciones (gobierno, ejército, 
gobiernos autonómicos y municipales, carabineros, etc.), ¿Cómo puede hoy que se juegue el 
ser o no ser, marginarse del espacio donde se disputan los intereses obreros, y a la vez 
esperar que los obreros vengan a defenderlos en su mano?. Tengamos presente 
humildemente que por muchos discursos que le echemos al tema, la cuestión elecciones-
legalidad no es hoy en las empresas un tema a debate, en activo o por pasiva, más 
acuciados por el desempleo, la inflación, el desencanto, los topes salariales, reconversiones, 
reformas, contaminación, peligro nuclear, etc.: esos son los problemas del pueblo trabajador, 
ese y no el de los CE debería ser el debate, porque ese es el reto. 
 
¿No nos manifestamos con los trabajadores legal o ilegalmente? ¿No combatimos el 
esquirolaje y potenciamos la solidaridad en las huelgas, ya sean legales o salvajes? ¿No 
firmamos los convenios en los que participamos si consideramos positivos los acuerdos 
alcanzados, sin sonrojarnos por su flagrante legalidad?. 
 
Acabamos por resumir que si cuando pudo, la CNT no se acogió al TODO O NADA, sería 
incoherente el acogerse ahora que no puede. 
 
Por todo lo expuesto, la CNT participará como organización en las ES, no de forma 
competitiva para entrar en el reparto del pastel que el Estado ofrece a sus dóciles centrales 
como premio a su esforzada “concertación”, pues CNT rechaza radicalmente la firma de 
cualquier pacto social, sino como medio, estratégico, de recuperar su espacio sindical en la 
clase obrera española, así como de implantar sus SS, obtener la capacidad de negociación y 
hacer posible su desaparición a medio plazo, vaciándolas de contenido en la práctica sindical 
diaria. 
 
El Sindicalismo que la CNT propugna está encaminado a la emancipación integral de los 
trabajadores, lo que necesariamente conlleva a la desaparición del capitalismo, la propiedad 
privada o estatal de los medios de producción, así como de todas sus manifestaciones 
sociales, culturales e ideológicas que tienden a perpetuarlo. Es contra este sistema social, 
contra la explotación del hombre por el hombre, contra lo que la CNT hoy lucha y desarrolla 
su sindicalismo. 
 
El sindicalismo revolucionario de la CNT no puede olvidar la necesaria defensa de los 
intereses inmediatos de los trabajadores, la lucha por mejorar las condiciones de trabajo y 
vida, arrancando al capitalismo cada vez más parcelas de poder y decisión. 
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Es precisamente esta lucha, la fuente necesaria para alcanzar la solidaridad y unidad de los 
trabajadores, y donde se expresa el carácter formativo y alternativo de la Confederación, 
potenciando la autogestión a los afiliados mediante la gimnasia revolucionaria participativa. 
 
El maximalismo empleado como arma y argumento permanentes en la lucha suelen servir 
para generar un concepto de rechazo y desorganización entre los trabajadores, al comprobar 
que dicho maximalismo sindical solo sirve para enfrentarse sin más al capital, sin ofrecer 
alternativas de solución, al hacerse un fin de cada lucha, lo que hace retroceder a la clase 
trabajadora hacia posturas reformistas. Así mismo el maximalismo sindical suelen emplearlo 
los grupos políticos para desviar los aspectos de la lucha iniciada hacia intereses 
protagonistas y sectarios. 
 
CNT por lo tanto debe apartarse de actuaciones maximalistas, divulgando y llevando a la 
práctica u sindicalismo revolucionario consecuente, que haga el que cada logro que se 
alcance sea un paso adelante y no hacia atrás, en este sentido se deben plantear con 
realismo a los trabajadores las posibilidades que existen en cada lucha y proponiéndoles 
siempre objetivos concretos y reales, que pueden ser asumidos y defendidos hasta el final 
por ellos mismos. 
 
Y, precisamente debido a que hay que tener en cuenta toda la realidad de la situación 
sindical en el momento actual, sin olvidarnos de los objetivos finalistas; es por lo que, antes 
de enmarcarnos una estrategia de intervención sindical y si queremos por otra parte que esta 
esté ajustada lo máximo posible a la realidad, debemos de considerar y tener presente a una 
ley que como la LOLS viene a trastocar todo el espectro sindical existente, teniendo un 
carácter reaccionario, antisindical y neoverticalista, puesto que trata de implantar un 
determinado tipo de sindicalismo obligatorio y por otro lado impedir el desarrollo del 
sindicalismo revolucionario de clase, que es el único que les puede hacer frente a los 
empresario-capitalistas, al Estado y a sus criaturas, con la potenciación y generalización de la 
conciencia-organizativa de los trabajadores. Por ello, el PSOE como buen gestor de los 
intereses del estado y de los poderes reales de este país, es por lo que ha sacado la referida 
ley sindical, con la pretensión de amarrar el movimiento obrero institucionalizando el 
sindicalismo y consolidando un modelo sindical burocrático y colaboracionista, como el que 
genuinamente representan UGT y CCOO y a pequeña escala ELA-STV, INTG y USO e 
Independientes amarillos desde el que cualquier atisbo de lucha reivindicativa será una 
utopía, puesto que el único desarrollo se centrará en la gestión de las miserias que produce 
el sistema capitalista. 
 
En este sentido, CNT debido al peligro que representa la LOLS para el sindicalismo y los 
trabajadores, debe de partir en toda discusión sindical con un rechazo claro del modelo que 
implanta dicha ley, abogando por la plena libertad sindical, mediante la desaparición de la 
LOLS y la no instauración de ninguna otra ley sindical, tratando por otro lado de invalidar en 
la práctica la aplicación  de la ley verticalista del PSOE-UGT. 
 
La acción sindical en nuestra organización se va a ver profundamente marcada por la 
estrategia sindical que hemos adoptado. Nuestra decisión de acudir a las elecciones 
sindicales a CE, va a suponer una salida hacia delante de nuestros sindicatos, un imbuirse de 
los problemas de los trabajadores allí donde ellos se sienten representados, un marco de 
lucha con suficiente información para llevar esta a la práctica con más posibilidades de éxito, 
etc.. 
 
El acomodo que se observa en la mayoría de los militantes y secciones sindicales de otras 
organizaciones a un marco jurídico de acción sindical, el abandono del principio de 
participación de los trabajadores en la solución de sus problemas, el aislamiento de 
secciones sindicales enteras, de sus propios sindicatos debido a la absorción de sus 
militantes por las tareas del Comité, etc. no va a darse en nuestra organización, por nuestra 
práctica anarcosindicalista y por el mantenimiento y desarrollo de nuestro principio de acción 
directa. 
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No caeremos tampoco, en la trampa de ir creando una organización de delegados, 
nombrando para cargos orgánicos de responsabilidad en los compañeros elegidos solo por el 
hecho de que estos disponen de horas sindicales, pues con ello estaríamos destruyendo el 
sindicalismo de participación y por lo que conllevaría de negativo tanto a nivel práctico como 
ideológico. 
 
Por todo ello, precisamos y dejamos absolutamente claro y meridiano, el porqué de nuestra 
participación a las Elecciones Sindicales, grado de vinculación de este acuerdo, tipo de 
control de la Organización sobre los Delegados que saquemos. Tipo de Acción a realizar 
dentro de los Comités de Empresa, prioridades a la hora de decidir entre Secciones 
Sindicales y C.E., mantenimiento a ultranza de principios como la Acción Directa y la 
participación de los trabajadores por encima de la estrategia de la negociación, negación 
absoluta de participar en cualquier Pacto Social a nivel estatal ni siquiera como observadores, 
etc.. 
 
Para nosotros la participación en las ES no pasa de ser una actitud táctica, flexible y 
coyuntural que nos viene impuesta por la legislación laboral vigente, que condiciona el 
desarrollo de nuestra organización al alejar a los trabajadores de sus organizaciones 
genuinas, los sindicatos. Esto, sin embargo, no invalida el carácter finalista y revolucionario 
de nuestra organización y consecuentemente con ello, cada uno de los militantes de CNT, 
observará en el CE, una actitud ética diferenciadora de aquellos que consideran el CE como 
un fin y no como un medio. 
 
No podemos olvidar que si bien estamos llamados a luchar por mejorar las condiciones de 
vida y de trabajo de los trabajadores, no debemos olvidar que nuestra función fundamental no 
es la de darle a los mismos balones de oxígeno sino poner de manifiesto y profundizar sus 
contradicciones, así como, que solo una praxis revolucionaria diaria, irá creando la militancia 
necesaria que propicie en su momento el cambio social profundo que en definitiva 
propugnamos. 
 
En base a todo lo expuesto, el Congreso de Unificación de la CNT, ACUERDA: 
 

o Rechazar el modelo sindical continuista que desde el Gobierno, capital y centrales 
reformistas se nos ha venido imponiendo durante la transición, y cuyo eslabón 
definitivo parece ser la LOLS, donde se da carta legal al hegemonismo de CCOO-
UGT, aplastando al sindicalismo revolucionario y autónomo protagonizado por CNT, 
así como perpetuando los CE y la institucionalización de las relaciones laborales y la 
acción sindical. 

 
o Reafirmar el modelo anarcosindicalista de Acción Sindical, basado en las Secciones 

Sindicales como órgano de organización y representación; de la Asamblea como 
órgano de discusión y expresión unitaria de los trabajadores en la empresa. 

 
o Concurrir a las Elecciones Sindicales, como táctica coyuntural de la organización, 

debiendo asimismo respetarse cada decisión individual o de aquella Sección Sindical 
de no presentarse a las mismas, sin que se permita la realización de boicot por lo que 
ello tendría de contradictorio. 

 
El acuerdo global de presentación de CNT a las Elecciones Sindicales y su participación en la 
representatividad sindical que, en contra de nuestros planteamientos viene dada hoy día por 
los CE, vendrá marcada en su expresión práctica por las siguientes pautas: 
 

1. La CNT, de acuerdo con sus principios, no realizará a niveles generales campañas 
electoralistas ni de boicot con respecto a las ES. 
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2. El objetivo táctico de la CNT al participar en los CE no es otro que el conseguir la 
implantación y el reconocimiento de las SS, por lo que dentro de sus posibilidades, las 
SS de CNT presentes en CE trabajarán por su VACIAMIENTO DE CONTENIDO y su 
final disolución, siendo entonces sustituidos por las SS. 

 
Dicho vaciamiento no significará nunca dejaciones o falta de participación sindical, 
sino que vendrá dado por el rechazo de las votaciones que colegiadamente se puedan 
realizar en su seno; y hacerlo evolucionar hacia un mero lugar de coordinación y 
encuentro de las diversas opciones sindicales presentes en el centro. Osea, ir 
arrebatando competencias a los CE, tratando citar a las SS. 

 
3. Ni que decir tiene que las SS deben ser potenciadas desde dentro y desde fuera del 

Comité. Aquella y no este tiene que capitalizar toda la labor que realicen los 
delegados de CNT; controlará el uso de horas sindicales y poseerán cartas de 
dimisión en blanco firmadas por todos y cada uno de los compañeros que se hayan 
presentado; convocará a los delegados antes y después de cada reunión del CE y les 
marcará la línea a seguir, así como tomará los acuerdos que estos han de defender 
en el marco exclusivo de su competencia en la empresa. 

 
4. Igualmente la SS, informará al Sindicato periódicamente en sus reuniones de la 

actividad desarrollada en la empresa. En cualquiera de los casos, allá donde por tener 
buena presencia, la CNT consiga la totalidad o mayoría del CE, este será 
simplemente un apéndice de la SS, que deberá componerse en la práctica sindical 
diaria. 

 
5. Donde no exista SS, el Sindicato tomará para sí las responsabilidades de control que 

esta debe tener sobre sus delegados. 
 

6. Igualmente, como sugerencia, se apunta la necesidad de que allá donde se posible, 
los delegados de CNT en CE, serán renovados al igual que los cargos de gestión 
confederales, cada dos años, potenciando así la revocabilidad, rotación y participación 
de sus afiliados. 

 
7. La acción de CNT en los Comités de Empresa debe estar orientada 

fundamentalmente a impulsar y obligar a este a que utilice todos sus medios para 
tener permanentemente informados a los trabajadores, propiciando la celebración 
frecuente de Asambleas que permita una participación real en todo proceso de 
decisión que afecte al conjunto de los trabajadores, poniendo al servicio de estas toda 
la información que se posea sin tener en cuenta si está considerada “confidencial” o 
no, debiendo estar siempre en absoluta disposición de dar cuenta honesta de la 
utilización de horas sindicales, denunciando ante los trabajadores toda actitud 
entreguista de las centrales presentes en el CE, y poniendo especial énfasis en el 
comportamiento ético y libertario de los delegados cenetistas en al empresa. 

 
8. En cuanto a las reivindicaciones, esta deberán estar a ser posible avaladas por la 

mayoría de los trabajadores, poniendo sin embargo, siempre las decisiones del 
sindicato, por encima de la Asamblea, cuando esta tomen acuerdos contrarios a los 
principios confederales. 

 
Estas reivindicaciones deberán fundamentarse en las mejoras económico-sociales y 
sindicales. En el caso que no podamos sacar adelante un convenio digno, CNT 
deberá negarse a firmarlo e incluso propiciará el que los demás sindicatos presentes 
no lo firmen tampoco, a través de la presión de los trabajadores; de no conseguirse 
esto como consecuencia la ruptura del CE y la convocatoria de nuevas elecciones. Si 
sabemos llevar a la práctica todo esto, estaremos de verdad vaciando de contenido a 
los CE y además estaremos propiciando una intervención sindical de todos los 
trabajadores. 
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9. La CNT continuará luchando por el reconocimiento de su SS en la empresa, exigiendo 
que este reconocimiento sea tácito al obtener algún delegado en el Comité. 

 
10. En los lugares donde CNT pueda por su implantación y capacidad de lucha, imponer 

un modelo sindical, el CE será sustituido por una Coordinadora de SS con presencia 
en la empresa. 

 
11. En las negociaciones de empresa o sector que afecten a varios centros de trabajo, la 

CNT se opondrá a que la representación sindical venga dada por Comités 
Intercentros, etc., defendiendo la negociación directa de las SS o sindicatos. 

 
12. Se recomienda el que a través de las diversas secretarías de Acción Sindical se 

coordinen las cuestiones técnicas de participación en las ES en aquellos lugares 
donde se presente CNT para conseguir un máximo de eficacia en nuestra 
participación táctica. 

 
13. tras el Congreso de Unificación, CNT realizará una amplia CAMPAÑA DE 

PROPAGANDA Y AFILIACIÓN, que afecte a todos los ramos y comunidades, 
explicando claramente a los trabajadores cuales son sus análisis, alternativas y 
objetivos al marcarse la presente Estrategia Sindical. 

 
14. Igualmente, diversos sindicatos sugieren la posibilidad de realizar una Conferencia 

Nacional de Sindicatos o cualquier otro comicio orgánico, posterior a este Congreso, 
donde se realice un análisis y estudio de la experiencia adquirida con la participación 
en los CE, así como preparar y capacitar a todos los sindicatos ante dicha coyuntura. 

 
15. Para acabar, los sindicatos de la CNT, somos conscientes de que esta táctica de 

vaciamiento de los CE no debe impedirnos el realizar las presiones necesarias para 
conseguir la total disolución de estos, así como la imposición del modelo 
anarcosindicalista. 

 
Estamos seguros que de llevarse a cabo todo lo expuesto, en base al esfuerzo militante, 
daría a la CNT unas vías de trabajo real, que le devolverán su entronque popular como 
expresión genuina de la organización autónoma del pueblo trabajador. 
 

Salud y Unificación. 
 
 
 
 
 

PUNTO 2.2: Modelo y Marco de la Negociación Colectiva. 
 
Dado que no reconocemos al capital y su plusvalía como sistema económico y social, y 
menos aún somos responsables de los distintos niveles de beneficio y retribución salarial, la 
C.N.T. se pronuncia a favor de la implantación de un salario real nacional. Dadas las 
dificultades para imponer actualmente este criterio, la C.N.T. entiende la necesidad de buscar 
la vía de la negociación a niveles de empresa y provincial, en el camino de llegar al acuerdo 
estatal, una vez alcanzada la implantación organizativa necesaria. 
 
Los acuerdos de carácter salarial deberán tener un período máximo de vigencia de un año. 
Frente a la dinámica de ir ampliando cada vez más el plazo de tiempo necesario para 
efectuar la revisión de los salarios, deberemos centrar nuestra lucha, en principio, para 
alcanzar revisiones semestrales; fijándonos como objetivo a medio plazo que la revisión del 
poder de compradle salario se efectúe trimestralmente, de forma automática y teniendo como 
punto de referencia el incremento del I.P.C.. 
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Es necesario retomar el criterio de incrementar los salarios en cada negociación según el 
I.P.C. producido el año anterior al de la negociación en lugar de la previsión para el año de 
vigencia del convenio. Este criterio de general aplicación hasta los Pactos de la Moncloa, 
sustituido por el de previsiones para el año en curso, garantiza el mejor mantenimiento del 
poder adquisitivo de los salarios en tanto que su sustitución ha sido una de las causas del 
deterioro de la capacidad de compra de las clases trabajadoras. 
 
Un objetivo de la C.N.T. será la elaboración de un I.P.C. que sirva de verdadera referencia al 
incremento de los precios de los artículos de consumo más comúnmente utilizados por los 
trabajadores. 
 
Teniendo como base los planteamientos antes mencionados y en aras de lograr la igualación 
salarial de los trabajadores, deberemos centrar nuestras reivindicaciones económicas en la 
consecución de incrementos lineales del salario. En aquellas empresas donde la diferencia 
salarial sea muy elevada, deberemos intentar la negociación de incrementos inversamente 
proporcionales de los salarios. Ambos factores tienen el objetivo básico de cerrar los 
abanicos salariales. 
 
Objetivo central de las reivindicaciones de la C.N.T. en todos los ámbitos de la negociación 
colectiva, será el mantenimiento y creación de nuevos puestos de trabajo. Esto requerirá la 
inclusión en los convenios de fórmulas cuantificadas de creación de empleo de forma 
automática, que permitan un control real de los sindicatos. Siendo las horas extraordinarias y 
el pluriempleo los elementos que emplea la patronal para hurtar puestos de trabajo e 
incentivar a determinadas capas productivas, produciendo o al menos intentándolo, la división 
de los trabajadores; la C.N.T. luchará por la abolición de las horas extras, reivindicando un 
salario digno y tendiendo a una progresiva reducción y mejora de la jornada de trabajo y con 
ello, a una reducción de los niveles de explotación del trabajador. 
 
La contratación temporal mantiene al trabajador y a las personas que de su salario dependen, 
en una absoluta inestabilidad socio-económica. Tal situación pone en peligro la integridad 
físico-psicológica y las relaciones humanas y vitales del trabajador. Por ello, la C.N.T. luchará 
porque estos contratos adquieran el carácter de indefinidos. En tanto ello no sea posible, 
defenderemos la instauración del seguro de desempleo con carácter de indefinido. 
 
Consideramos el destajo como una modalidad de trabajo infrahumana y asocial por el peligro 
que para el trabajador conlleva, tanto individualmente en su integridad física, como 
colectivamente en la evitación de crear puestos de trabajo. 
 
La C.N.T. luchará por la consecución de la jornada de 35 horas semanales de trabajo, en 
defensa de dos postulados básicos: 
 

a) .-Trabajar menos para trabajar todos. 
b) .- El derecho al ocio y a una actividad individual y colectiva, cultural, lúdica y formativa, 

que permita el desarrollo integral de la persona. 
 
Defenderemos la jubilación a los 60 años, percibiendo el trabajador jubilado el 100% del 
salario, actualizable según el I.P.C. real; sin amortización del empleo, es decir con la creación 
obligatoria de un puesto de trabajo, por cada jubilado/a; dando el descanso laboral a una 
edad digna y que físicamente permita el disfrute de ese descanso, en contra de la situación 
actual de explotación hasta el límite de la capacidad laboral. 
 
Solicitaremos para jubilados y parados, la dispensa de pagos a la Administración de 
impuestos y tasas y la gratuidad de los servicios sociales elementales (agua, electricidad, 
transportes urbanos,….) y reducciones o subvenciones en el resto (alquileres, teléfono,….). 
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La C.N.T. fomentará el cooperativismo como modelo económico alternativo y en sus tres 
vertientes: producción, distribución y consumos; generando empleo estable y demostrando la 
fortaleza y viabilidad práctica de nuestra opción ideológica, creando una sociedad paralela a 
la actual que la clase trabajadora no tiene más remedio que rechazar. 
 
En toda lucha reivindicativa, la C.N.T. potenciará la unidad de acción de los trabajadores, 
buscando a través de las colaboraciones puntuales o estables, la confluencia de los 
sindicalistas revolucionarios hacia el objetivo común: la emancipación de los trabajadores. 
 
SOBRE MÉTODOS DE LUCHA.- 
 
Siendo cambiantes las situaciones específicas de cada empresa, centro, lugar, así como la 
posición, conciencia y grado de combatividad de los trabajadores y el tipo de reivindicaciones 
de cada sitio, es difícil realizar una declaración exhaustiva de los métodos de lucha a 
emplear, no obstante, es sumamente conveniente que nuestra actuación alcance el mayor 
grado posible de homogeneización y coordinación y en este ánimo se pueden enmarcar una 
serie de aspectos generales sobre los métodos de lucha, que conviene adaptar a cada 
situación concreta y reivindicación puntual, entre los que se encuentran: 
 

1º) .- Toda movilización obrera debe estar ajustada a los objetivos que se pretenden 
alcanzar, siendo obligatorio nuestra declaración de las posibilidades que los 
Sindicatos y Secciones Sindicales de la C.N.T. vislumbran para alcanzar los objetivos 
que se persiguen. Deberemos intentar que los trabajadores hagan suyos dichos 
objetivos y los métodos que proponemos, buscando su participación a través de las 
movilizaciones y teniendo claro que lo más importante es la victoria, pero si esta no es 
posible, es preferible plantear alternativas de salida a los conflictos que caer en 
maximalismos y radicalismos estériles, llevando con ellos a los trabajadores a la 
derrota y el retroceso. Todo avance o logro, por pequeño que este sea, es un paso 
adelante y es necesario tener en cuenta que lo que no se consigue hoy se puede 
conseguir mañana. 

 
2º) .- Es necesario analizar siempre las condiciones que existen en cada lugar (momento 

oportuno, situación del mercado, cartera de pedidos, stock,s, etc.) antes de decretar 
una huelga. Si bien la huelga es el mejor método de lucha, su mala utilización nos 
puede llevar a la apatía, desmoralización y alejamiento de los trabajadores. Está 
demostrado que una lucha de máximos no siempre conlleva un avance revolucionario, 
muchas veces significa un retroceso. Una huelga indefinida puede ser buena para una 
empresa y mala para otra y lo mismo pasa con una parcial, gradual o permanente. Por 
ello, es necesario atenerse siempre a la situación y condiciones específicas de cada 
sitio. 

 
3º) .- Una vez decretada una huelga, es necesario defenderla con todos los elementos de 

que se dispone. Es decir la huelga se hace para ganarla y por tanto debe ser activa, 
realizando manifestaciones, concentraciones, encierros, pegada de carteles, octavillas 
de información del conflicto, acciones contra la imagen de la empresa y el empresario, 
etc.. Llegado el caso, habrá de implicarse a las autoridades laborales y civiles en el 
conflicto, responsabilizándoles como protectores de los empresarios y llevando el 
conflicto a la calle, generando un problema de orden público, que permita una mejor 
defensa y salida del conflicto, alcanzando las metas planteadas. 

 
4º) .- Practicar una acción de complemento de las luchas (piquetes de información y 

extensión, etc.) es totalmente válido y necesario, si además tenemos en cuenta que 
nuestra obligación como militantes y la necesidad de vencer posturas duras e 
intransigentes de la patronal pasa por dar respuesta duras. 
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5º) .- Buscar la solidaridad del resto de los trabajadores, empleando para ello la 
información del conflicto, elevando este a las más altas esferas que sea posible. El 
aislamiento de los conflictos solo interesa a la patronal. Sacar el conflicto del marco de 
la fábrica o centro de trabajo, es algo necesario en la dinámica del triunfo. 

 
6º) .- La coordinación de las luchas y la solidaridad de la Organización y de todos sus 

militantes en el desarrollo de una lucha en que participa un Sindicato de la C.N.T., 
adquiere categoría de vital si se quiere obtener buenos resultados en aquellos 
conflictos en que intervengamos. 

 
7º) .- Sacar las luchas de los trabajadores fuera del exclusivo marco de la negociación de 

los convenios, es algo que los Sindicatos de la C.N.T., están obligados a intentar en 
todo momento. Las luchas de convenio a convenio generan una conciencia etapista 
en los trabajadores, que diluye su conciencia de clase en la lucha económica. 

 
8º) .- El absentismo, el boicot y el sabotaje, siguen siendo métodos de lucha válidos y 

eficaces, pero es necesario tener cuidadosamente en cuenta las consecuencias que 
cada uno de ellos pudieran acarrear. Para ponerlos en práctica habrá que tener en 
cuenta su conveniencia y la capacidad de los trabajadores para sumirlos, puesto que 
bien pudiera suceder que en vez de avanzar organizativamente y en la conciencia 
obrera, se retrocediese. 

 
9º) .- El empleo del label, reivindicación permanente del sindicalismo revolucionario, es un 

método de lucha sencillo y de fácil aceptación por los trabajadores, a pesar de su 
escasa puesta en práctica. El label permite enunciar tanto un producto en malas 
condiciones, como un producto controlado por los trabajadores (colectividades, 
cooperativas, etc.) y favorecer el boicot de compra del resto de trabajadores a 
aquellas empresas con posturas intransigentes hacia las reivindicaciones obreras. 

 
10º) .- La desobediencia civil y la no colaboración, son métodos que pueden tener 

gran utilidad y eficacia para el logro de los fines que nos propongamos. 
 

11º) .- El ejemplo de la C.N.T. y de sus militantes en las luchas, es algo que 
tenemos que cuidar con minuciosidad, puesto que de nuestro comportamiento 
depende en gran medida nuestra capacidad para introducir nuestras ideas, 
engrandecer la C.N.T. y alcanzar los objetivos inmediatos  y finalistas. 

 
 
PUNTO 2.3.- MARCO JURÍDICO Y SINDICAL DE LA L.O.L.S.- 
 
A partir de la aprobación de la Ley Orgánica de Libertad Sindical por el Parlamento, esta se 
convertirá en el epicentro del marco de acción sindical en todo el país. Siendo su pretensión 
básica la institucionalización del sindicalismo de gestión y la consolidación del sindicalismo de 
partido, teniendo en cuenta las referencias que a lo largo del dictamen de estrategia sindical 
se han venido realizando, la C.N.T. rechaza y combatirá la ley entre otros, con los siguientes 
medios: 
 
SINDICALES.- 
 

a) .- Tratando de invalidar en la práctica, todos aquellos aspectos que sea posible, 
actuando en contra preferentemente de lo que marca la ley en temas como: 

 
- Elecciones Sindicales: Tratando de hacer cuanto sea posible para evitar que el 

mandato de los comités sea de cuatro años en vez de dos. 
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- Negociación Colectiva: Intentando imponer, con el apoyo de los trabajadores, 
nuestra presencia en las mesas de negociación de los convenios sectoriales, 
saltando las cotas de “representatividad” que impone la ley y que constituyen 
una discriminación sindical legalizada. 

 
- Canon económico de negociación: Poniendo los medios suficientes para que 

no les sea detraído a los trabajadores un auténtico impuesto sindical. Para ello 
la C.N.T. elaborará y distribuirá una carta tipo entre los trabajadores para que 
estos comuniquen su rechazo al descuento del canon. En caso de que la 
C.N.T. recibiese algún importe por esta vía, producto de la negociación de los 
convenios, este debe ser devuelto a los trabajadores. 

 
- Modelo Sindical: Vaciando de contenido todos los acuerdos y cormas que se 

traten de implantar, derivadas en la práctica del sindicalismo de gestión y 
colaboracionista con el capital y el estado. Nuestro objetivo fundamental será 
la implantación de las secciones sindicales en el seno de las empresas. 

 
b) .- Denunciando abiertamente ante los trabajadores, todas las consecuencias 

reaccionarias, antiobreras, verticalistas y restrictivas de esta ley, realizando campañas 
de sensibilización a tal fin. 

 
c) .- Planteando la unidad de acción táctica con aquellas organizaciones y colectivos que 

se encuentren en contra de la LOLS, exceptuando las organizaciones amarillas y de la 
derecha política. 

 
 
JURÍDICOS.- 
 

a) .- Planteando un recurso ante la Organización Internacional del trabajo (O.I.T.), 
denunciándola como ley antisindical. 

 
b) .- Recurriendo jurídicamente ante los organismos competentes (Tribunal 

Constitucional, Defensor del Pueblo,…..) para tratar de declarar inconstitucional la 
LOLS. 
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